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R/.  Este es el día que hizo el Señor:  

 sea nuestra alegría y nuestro gozo.  
 

V/.  Dad gracias al Señor porque es bueno,  

 porque es eterna su misericordia.  

 Diga la casa de Israel:  

 eterna es su misericordia. R/.   
 

V/. «La diestra del Señor es poderosa,  

 la diestra del Señor es excelsa».  

 No he de morir, viviré  

 para contar las hazañas del Señor. R/.   
 

V/.  La piedra que desecharon los arquitectos  

 es ahora la piedra angular.  

 Es el Señor quien lo ha hecho,  

 ha sido un milagro patente. R/.   

 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses.  

H 
ERMANOS:  

Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes 

de allá arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de 

Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra.  

 Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo 

escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, 

entonces también vosotros apareceréis gloriosos,         

juntamente con él.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
HA SIDO INMOLADA NUESTRA V¸CTIMA PASCUAL: CRISTO.  

AS¸, PUES, CELEBREMOS LA PASCUA EN EL SEÑOR. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 117, 1-2. 16-17. 22-23 (R/.: 24)  

Lectura del santo Evangelio según san Juan.  

E 
L primer día de la semana, María la Magdalena fue al 

sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio 

la losa quitada del sepulcro.  

 Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro 

discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado 

del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto».  

 Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. 

Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que 

Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; e,               

inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró.  

 Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el  

sepulcro: vio los lienzos tendidos y el 

sudario con que le habían cubierto la 

cabeza, no con los lienzos, sino          

enrollado en un sitio aparte. Entonces 

entró también el otro discípulo, el que 

había llegado primero al sepulcro; vio y 

creyó. Pues hasta entonces no habían 

entendido la Escritura: que él había de 

resucitar de entre los muertos.  

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Hechos 10, 34a.37-43  SEGUNDA LECTURA: Colosenses 3, 1-4  
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles.  

E 
N aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo:  

«Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea,     

comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó 

Juan.  Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la 

fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y       

curando a  todos los oprimidos por el diablo, porque Dios 

estaba con él.  

 Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra 

de los judíos y en Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo 

de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le         

concedió la gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, sino 

a los testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos 

comido y bebido con él después de su resurrección de entre            

los muertos.  Nos encargó predicar al pueblo, dando         

solemne testimonio de que Dios lo ha constituido juez de   

vivos y muertos. De él dan testimonio todos los profetas: que 

todos los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón 

de los pecados».  

EVANGELIO: Juan 20, 1-9 

✠ 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 



 

V ió y creyó. Como Iglesia gozamos, cantamos y expresamos el fundamento de nuestra fe: Cristo ha resucitado.      
Creemos desde lo más hondo de nuestras entrañas y por los testimonios que nos han llegado hasta nosotros, que 

Jesús resucita victorioso e invencible de la muerte. El milagro de la Pascua es que Cristo nos da vida divina y vida eterna 
para todos, además de poner a la muerte en su sitio. Eso es lo que hemos de transmitir, sea como sea, allá donde estemos 
los cristianos. Nuestra fe no está fundamentada en la muerte sino en la resurrección de Jesucristo. 
 Hemos dejado atrás los caminos penitenciales de la cuaresma. Ellos tenían como objetivo aligerarnos de aquellos       
impedimentos que nos impedían subir a la cima de la Pascua. Ahora, después de la cuaresma, estamos celebrando el  
acontecimiento más extraordinario de Jesucristo: su Pascua de Resurrección. En medio de tantos motivos que tenemos  
para llorar o para el pesimismo, la vida resucitada de Cristo nos trae una nueva primavera. El tronco viejo y seco del mundo, 
al que nosotros estamos tan apegados, reverdece ahora, florece y da frutos de vida cristiana: ¡ Jesús ha resucitado ! ¡Las 
estructuras de nuestro mundo necesitan un poco de alegría, de ilusión, de renovación evangélica…!  
 El Domingo de Pascua nos invita a renacer con Aquel que ya ha renacido. Con Aquel que ya ha resucitado. El             
Resucitado nos empuja a vivir ya desde el suelo para vivir eternamente en el cielo. La gloria de Jesús, al resucitar, será   
llevarnos al encuentro definitivo con el Padre. ¡Aleluya, hermanos, por tan gran noticia! ¡Cristo ha resucitado!   

PALABRA y VIDA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

OCTAVA DE PASCUA 
 

 Lunes 6:  Mateo 28, 8-15.   
Comuniquen a mis hermanos  
que vayan a Galilea; allí me verán.     
 

 Martes 7:  Juan 20, 11-18.  
He visto al Señor y ha dicho esto. 
 

 Miércoles 8:   Lucas 24, 13-35.   
Lo reconocieron al partir el pan.   
 

 Jueves 9:  Lucas 24, 35-48.  
Así está escrito: el Mesías padecerá  y        
resucitará de entre los muertos al tercer día.       
 

 Viernes 10:  Juan 21, 1-14.  
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da,  
y lo mismo el pescado.     
 

 Sábado 11:  Marcos 16, 9-15.     
Vayan al mundo entero  
y proclamen el Evangelio. 

JESÚS ES NUESTRA PASCUA 
 

H ermanos y hermanas, Jesús es nuestra Pascua, Él 
es Aquel que nos hace pasar de la oscuridad a la 

luz, que se ha unido a nosotros para siempre y nos   
salva de los abismos del pecado y de la muerte, 
atrayéndonos hacia el ímpetu luminoso del perdón y de 
la vida eterna.  
 Hermanos y hermanas, mirémoslo a Él, acojamos a 
Jesús, Dios de la vida, en nuestras vidas, renovémosle 
hoy nuestro “sí” y ningún escollo podrá sofocar nuestro 
corazón, ninguna tumba podrá encerrar la alegría de  
vivir, ningún fracaso podrá llevarnos a la desesperación.  
 Hermanos y hermanas, mirémoslo a Él y pidámosle 
que la potencia de su resurrección corra las rocas que 
oprimen nuestra alma. Mirémoslo a Él, el Resucitado, y 
caminemos con la certeza de que en el trasfondo       
oscuro de nuestras expectativas y de nuestra muerte 
está ya presente la vida eterna que Él vino a traer.  

(Papa Francisco, de la Homilía del 1 de abril de 2024) 

  

 

Señor Jesús resucitado: 
 En este día que es el más importante del año 
 queremos abrir más que nunca 
 las puertas de nuestro corazón 
 para que entres y nos des vida, 
 la vida que sólo tu tienes  
 y con la cual nos das el Espíritu Santo. 
Señor Jesús resucitado: 
 Sabemos que nos amas, 
 gracias por la vida, 
 gracias por el amor 
 gracias por la paz, 
 ayúdanos a resucitar contigo 
 para dar la claridad de tu luz  a todo el mundo. 
Señor Jesús resucitado: 
 Resucita lo mejor de cada uno de nosotros, 
 danos la alegría de los que creen en Ti 
 y esperan tu venida gloriosa. 
Que tu presencia de resucitado 
 llene nuestros ambientes y familias 
 de tu paz  y reconciliación.  Amén.  

 

  ORACIÓN  

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Lucía Filippini 
25 de marzo 

 

 Nació en 1672, en Toscana (Italia). 
Quedó huérfana a temprana edad. Siendo 
aún joven, la seriedad de sus intenciones, 
su gran piedad y sus notables cualidades 
llegaron a oídos del obispo de la diócesis,  
quien la persuadió a ir a trabajar en un    
instituto educacional para maestros.  
 Su modestia, su caridad y su profunda 
convicción del valor de las cosas             
espirituales, se ganaron los corazones de 
todos. La obra prosperó asombrosamente.  
 En 1707, por deseo expreso del Papa 
Clemente XI, ella fue a Roma a fundar allí la 
primera escuela de "Maestre Pie".  
 Enfermó gravemente en 1726 y murió en 
1732. Fue canonizada en 1930. 


